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Introducción

Los cambios económicos ocurridos en nuestro país  propician y demandan el desarrollo de técnicas de gestión comercial  que avalen  el crecimiento económico y la sustitución de importaciones. La actividad económica en general experimenta una descentralización que demanda  la multiplicación de esfuerzos. Aunque el estudio y la investigación  en el campo de las negociaciones en Cuba transitó por un período de  estancamiento; desde 1988  con el inicio de una rápida promoción de la inversión extranjera,  debido a que el país se preocupa por  la situación del entorno;  comienza un rescate de la disciplina de negociación, que hasta el momento se  desempeñaba a través de acciones aisladas y poco sistemáticas. Esta tendencia se expandiría mucho más a partir de 1991 en que se abrieron nuevas opciones de la inversión en prácticamente todas las ramas y crecieron los negocios en los años sucesivos.

Es la apertura a la inversión extranjera la que propicia que comience a pensarse  fuertemente  en la ampliación  de conocimientos y habilidades de negociación en los  empresarios cubanos que les permita obtener  acuerdos ventajosos.  

Peculiaridades de la formación de adultos
Hay consenso entre destacados empresarios de éxito y reconocidos estudiosos de la gestión empresarial, en que la ventaja competitiva básica de las empresas a inicios del siglo XXI no radicará  en los recursos naturales ni en específico en los recursos energéticos, no radicará en los recursos financieros, y no radicará ni tan siquiera en la tecnología: la ventaja competitiva básica de las empresas a inicios del siglo XXI radicará en el nivel de preparación y de gestión de los recursos humanos. (Cuesta Santos, 1997)  Es por ello, que la administración del recurso humano tiene como una de sus tareas proporcionar las capacidades humanas requeridas por una organización y desarrollar habilidades y aptitudes del individuo para ser lo más satisfactorio a sí mismo y a la colectividad en que se desenvuelve, cobrando vital importancia para la empresa moderna la atención a la formación y desarrollo del personal.

Otro problema conceptual subyacente es la diferenciación que debe existir en el proceso de enseñanza-aprendizaje en adultos, comparado con el de otras etapas de la vida. Esto está directamente relacionado con el concepto de andragogía. 

Según Julio A Cabrera Rodríguez (2004)  mucho se ha escrito y discute acerca de la formación de directivos; sobre sus necesidades, componentes y otras particularidades que caracterizan un proceso de mayor o menor pertinencia y efectividad. Sin embargo, en escasas ocasiones se aborda la problemática a partir de enfocarla como un proceso fundamentado en la disciplina que se ocupa de la educación y el aprendizaje del sujeto adulto: la andragogía, ciencia que, al igual que otras, ha tenido su historia y desarrollo.  

Knowles (1970) es considerado el padre de la educación de adultos por elaborar una teoría de la andragogía más acabada, la considera como “el arte y la ciencia de ayudar a adultos a aprender. De esta forma, concibió un modelo que presenta los siguientes supuestos básicos sobre las características de los estudiantes adultos: 

· El concepto del aprendiz. 

· La función de la experiencia del  aprendiz.

· La disposición para aprender. 

· La orientación hacia el aprendizaje. 

La función de la experiencia del aprendiz, de acuerdo con Knowles, es muy importante para la educación de adultos. Según la persona crece y se desarrolla, acumula una gran cantidad de experiencia que se convierte en recurso valioso para el aprendizaje. La educación de adultos brinda mayor énfasis a las técnicas experimentales que se asemejan más a la experiencia de los estudiantes, tales como discusión grupal, ejercicios de simulación, actividades de solución de problemas, estudios de casos etc. 

Knowles (1984) enfatiza que los adultos tienen sus fases de crecimiento que dan como resultado el desarrollo de competencias sobre su rol social y su disposición para aprender.  Este desarrollo de competencias es lo que determina qué va a aprender y cómo va a aprenderlo. Los programas deben ser organizados de acuerdo a la etapa de desarrollo, similitudes e intereses de los estudiantes y las actividades, de acuerdo a los intereses de los individuos y de la institución en la cual laboran. 

Los estudiantes adultos orientados hacia el aprendizaje ven la educación como el proceso para desarrollar y aumentar sus competencias con el propósito de alcanzar su máximo potencial en la vida, de esta forma entran a una actividad educativa orientados hacia el aprendizaje con el propósito de ser capaces de ejecutar una tarea, resolver un problema o vivir de forma más satisfactoria. (Knowles, 1984).

A partir de los estudios de Knowles, otros autores han desarrollado elementos teóricos sobre la andragogía, entre ellos podemos mencionar algunos principios de la formación de adultos aportados por Michel  Fiol (2001): 

1) El formador debe crear las condiciones para que el aprendizaje sea efectivo y asegurarse de que lo es.

2) El  aprendizaje,  para los adultos, es el enriquecimiento del saber, el saber hacer y el saber estar.

3) El conocimiento es una condición necesaria para enseñar, pero raramente es una condición suficiente.

4) Toda situación de formación debe ser considerada como una experiencia de investigación.

5) Los objetivos de la formación deben ser comunicados por el formador y negociados con los formados.

6) La estructuración del  programa de formación debe ser considerada como  una fase de creatividad e innovación.

7) No hay aprendizaje auténtico sin  un deseo o necesidad que lo motive. 

8) El aprendizaje más firme es el que puede entrar en consonancia con la experiencia.

9) No hay aprendizaje duradero y arraigado sin una problemática que estimule la reflexión y el razonamiento.

10)  Es indispensable diagnosticar el nivel de conocimientos, las expectativas  y el humor de los formados respecto al tema a tratar, antes de comenzar la formación.

11)  El formado  aprende mejor lo que hace que lo que vio hacer, y no olvida nunca lo que ha descubierto  por sí  mismo.

12)  La interacción entre formador y formados, así  como  entre estos mismos, favorece y refuerza el aprendizaje, con la condición de que esté pertinentemente manejado.

13)  Después de haber trasmitido conocimientos,  el formador debe asegurarse sistemáticamente de la capacidad  de asimilación, análisis y crítica de los formados con respecto a esto. 

 Se puede encontrar también, en la literatura científica al respecto, enfoques actuales de la capacitación de adultos  y destrezas a adquirir en estos términos, planteadas  por  Trevor Bentley (1993): 

· El aprendizaje positivo: Se interesa en que las personas se concentren en las formas correctas de hacer las cosas. Para ello deben evitarse las palabras negativas, tales como NO, NO HAGA, NO PUEDE, etc.; y  los informes acerca del desempeño deben presentarse con base en el porcentaje de acierto, mas no en el porcentaje de error. 

· El aprendizaje dinámico: El papel del capacitador es el de facilitar la experiencia, por lo que el aprendizaje dinámico exige una participación y un compromiso total de los participantes en el proceso. La creación de experiencia de aprendizaje dinámico exige ingenio e imaginación. 

· El aprendizaje consultivo: Promueve la participación del auditorio, tanto como la del formador,  a través de modalidades de comunicación que propicien el diálogo, el debate  y  el intercambio de puntos de vista. Requiere confianza  y un buen estilo de facilitación para el trabajo. 

· La preparación para la motivación personal: Proceso continuo en el que se examina la fuerza interior y se valora el impacto de los estímulos externos en la motivación. Ello permite que los individuos comiencen a comprender su fuerza vital interna y que den pasos con el fin de aprovechar ésta para el crecimiento y el logro personal.

Estrechamente relacionado con  estos enfoques  ha sido desarrollado el enfoque colaborativo /cooperativo que se centra en una modificación estratégica del status y las jerarquías en juego, colocando a educadores y educandos  como iguales complementarios respecto al proceso de enseñanza-aprendizaje. Unos y otros son activos participantes, responsables y colaboradores entre sí en la resolución de problemas. (Slavin, 1995)

Las destrezas que Bentley refiere, deben ser alcanzadas a través de la capacitación, y la autora de esta investigación las considera como válidas para la formación de negociadores. En este sentido,   pueden resumirse como siguen: 

· Destrezas analíticas: dentro de las cuales se incluyen la formulación de preguntas, el hacer interpretaciones y el razonamiento lógico.  Estas destrezas  permiten al negociador obtener la información de manera precisa y completa, facilitar las relaciones con la contraparte; reconocer el significado y el sentido de la información a manejar y estructurar los pasos a seguir para decidir la mejor secuencia de argumentos a manejar.  

· Destrezas de diseño: particularmente importantes en el proceso de preparación de las negociaciones. Incluye la percepción como capacidad de comprender y penetrar en lo que el proceso global de negociación  tratará de lograr, de ¨visualizar¨ hacia dónde van los negociadores y cómo deben llegar allí.  

· Destrezas comunicativas: la utilización efectiva de la palabra oral y escrita es una exigencia básica para  las negociaciones. El uso de las ventajas que las nuevas tecnologías comunicativas ponen al alcance de la mano constituye una posibilidad excepcional para incrementar la eficiencia de los procesos negociadores. 

· Destrezas psicológicas: entre las cuales se encuentran las relacionadas con el aprendizaje constante de todas las situaciones de negociación experimentadas y las relacionadas con la capacidad de asumir  riesgos posibles. 

· Destrezas de facilitación: como capacidad de hacer que las cosas ocurran, que los procesos y las personas avancen.

Todos los anteriores enfoques y elementos teóricos que conforman  el desarrollo del modelo andragógico se complementan con otros modelos desarrollados en el marco de las teorías del aprendizaje. Uno de los más difundidos en la actualidad es el modelo de formación por competencias. 

Conclusiones

· La educación de adultos brinda mayor énfasis a las técnicas experimentales que se asemejan más a la experiencia de los estudiantes, tales como discusión grupal, ejercicios de simulación, actividades de solución de problemas, estudios de casos etc.

los intereses de los individuos y de la institución en la cual laboran. 

· Los estudiantes adultos orientados hacia el aprendizaje ven la educación como el proceso para desarrollar y aumentar sus competencias con el propósito de alcanzar su máximo potencial en la vida
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